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ESPAÑA
AÑO XI. — NÚM. 540 PRECIO: 15 CÉNTS.

D om ingo de Pentecostés, 8 de Ju m c tá e  l 9 3 0 .

N I D A D  C R I S T I A N A
In v itac ió n  a  o ra r  p o r la  u n ió n , en todas la s  tie rras , de los m iem bros 
j f  *  separados de la  Ig lesia , que es el C uerpo  de C risto . ^  *

,E  las  d ificu ltades y  ca lam idades del m u n d o  se le v a n ta  u n  ¿ r ito  p o r  co n fra te rn id ad . L as  p ro fu n d as  
k e rid a s  de la  G u e r ra  n o  p u ed en  ser cu rad as  s in  P a z . L a  P a z  no  puede v e n ir  so lam en te  p o r T r a ­
tados y  P ac to s ; só lo  puede v e n ir  p o r  u n  nu ev o  e sp ír itu  de com pañerism o  en tre  todas  la s  nac iones 

entre todas  la s  clases. T o d o s  los que so n  c ris tia n o s  sa b en  que el ú n ico  o rigen  y  cen tro  de com pañeris- 
ao hum ano  es el S e ñ o r Je su c ris to . E l  v ino , E l  está  a ú n  en  m edio  de n o so tro s , p a ra  h acer de todos los 
lombres h e rm an o s  b a jo  la  so la  p a te rn id a d  de D io s . E l  m u n d o  tie n e  que segu ir a  C risto  a n te s  de que 

logre encon trar la  P a z . E l  h a  dado  a  s u  Ig le s ia  la  com isión  de d a r te s tim o n io  an te  el m u n d o  de que E l  
As el Salvador env iado  de D io s . N u n c a  h a  sido s u  tes tim o n io  m ás necesario  en  la  h is to r ia  del m u n d o  
pue en nuestro s  d ías. P o r  esto n u n c a  fue  m ás m an ifiesto  el lla m a m ie n to  a  su  Ig lesia  p a ra  lev a n ta rse  y  
lar ese tes tim o n io . E l  m ism o n o s  h a  enseñado  la  ú n ic a  ev idencia que prevalece de su  verdad : la  u n id a d  
|e sus d iscípulos, «que sean  u n a  cosa, p a ra  que el m u n d o  crea que tú  m e h a s  env iado» .

Pero  lah! l a  Ig le s ia  e s tá  d iv id ida. S u  u n id a d  está  ro ta . S u s  d iv isiones fa lse an  su  te s tim o n io  a  la  ver- 
lad, que es el ú n ico  que puede sa lv a r  a l  m u n d o . N in g ú n  cris tiano , ho m b re  o m u je r, de esta generación  
jera veraz a  C ris to  s i n o  o ra  y  se esfue rza  a n s io sa  y  ferv ien tem en te  p o r l a  u n id a d  de los m iem b ro s sepa- 
jados del C uerpo  de C ris to , « la u n id a d  del E s p ír i tu  en  el v ín cu lo  de paz».

M ovidos p o r  l a  necesidad  del m u n d o , ta n to  com o p o r  el h o n o r  de su  S e ñ o r  y  de su  R e in o , todos 
os cristianos e s tá n  b uscando , com o n u n c a  an te s , el conso lida r su  u n id a d  en  C ris to  y  m a n ife s ta r la  al 

fcundo. U n  g ra n  deseo es tá  a g ita n d o  el co razó n  de la  C ris tia n d a d . « U n  g ra n  v ien to  está  so p la n d o  
obre toda la  tie rra» . ¡E s el a lie n to  del E s p ír i tu  de D iosl

Parece que É l  n o s  está  tra y e n d o  a h o ra  a  u n  tiem po  en  que la s  m ás g randes em presas deben  ser 
aprendidas o rec h a z ad a s  en  la  causa  de la  u n id a d  c ris tian a . E l  tiem po del deseo de u n id a d  está conv ir- 

jéndose en  u n  tiem p o  de m o v im ien to s  defin idos h ac ía  e lla . P e ro  el tiem po de m o v im ien to s  h a c ia  la 
unión, no sólo  le v a n ta  g randes esp eran zas , s ino  que trae  tam b ié n  g randes dificultades. C om pele  a  los hom - 

l’bres a hacer fre n te  de u n a  m a n e ra  se r ia  y  decid ida a  la s  d iferencias que se en c u en tra n  en  el cam ino . D e n tro  
We estas d iferencias h a y  g randes p rinc ip io s . T ra s  e llas h a y  g randes trad iciones. A lred e d o r de e llas h a y  m u y  

|iversos preju icios. L os p re ju ic io s  deben ser d isipados; la s  trad ic iones conside radas  de nuevo ; pero  m u ­
ios de los p rin c ip io s  |deben ser m an ten id o s , porque en  ellos h a y  verdades que s o n  n ecesa rias  p a ra  la  

glena vida de la  Ig le s ia  to d a .
A q u í es don d e  es tá  l a  necesidad  fuerte  y  especial que  tenem os de la  a y u d a  d e l E s p ír i tu  S an to , que 

stá eu  la  Ig le s ia  p a ra  g u ia r la  a  to d a  verdad . E l  que es el E s p ír i tu  de v e rd a d  es ta m b ié n  el E s p ír i tu  de 
jnidad. E s  p o r  m edio  de u n a  m ás a m p lia  y  m ás p ro fu n d a  v is ió n  de la  v e rd a d  p o r  la  que E l  n o s  g u ia rá  
¡ una m ás com ple ta  u n id a d . A  n u e s tro s  o jos la s  d ificu ltades parecen  g ran d es , y  h a s ta  in su p erab les . P e ro  

no nos a trevem os a  p e n s a r  que D io s  n o s  h a y a  d irig ido  h a s ta  a q u í s i E l  n o  qu iere  que tengam os fe y  
ja lo r  pa ra  a v e n tu ra rn o s  m ás a llá . N o  debem os p e rm itir  que n u e s tra s  d ificu ltades v en g an  a  ser p retex tos 
ie temor o de in a n ic ió n . O rem o s m ás fe rv ien te  y  p e rs is ten tem en te  p o r  e l E s p ír i tu  S an to , que es el ún ico  
9ue nos g u ia rá  en  e lla s  y  m ás a llá  de e llas , y  el que n o s  «enseñará  la s  cosas que h a n  de venir» .

C reyendo  que h a  llegado  el tiem po  de e sp era n z a  y  de crisis, la n z a m o s  este lla m a m ie n to  a  la  o ra­
ron. Pedim os a  n u e s tro s  h e rm a n o s  c ris tian o s  de todas  p a rte s  que se u n a n  ju n to s  el D o m in g o  de P e n te -  
3stés en fervo rosa  sú p lic a  a  D io s  el E s p ír i tu  S a n to , p a ra  que E l  desp ierte  su  poder, y  v en g a  a  n o so tro s  y  

los socorra, p a ra  que la  Ig le s ia  de C ris to  u n iv e rsa lm en te  a rd a  n u ev am en te  con el fuego del E s p ír i tu  
^anto, y  se eleve sobre  to d a  co n tro v ers ia , p a ra  u n a  p ro c lam ac ió n  in te n sa  y  u n id a  del E v a n g e lio  de C risto  
omo la  po tenc ia  de D io s , que da la  sa lvac ión  a  todo  aq u e l que cree.

L A  A L I A N Z A  E V A N G É L I C A  U N I V E R S A L
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C . s p a ñ a  E v a n g é l i c a

La Venida del Lspíritu Santo.

Gr a n d e  y sublime fué, ciertamente, 
lector piadoso, abrirse los cielos 
y descender Dios, desnudo de su 

Omnipotencia, al portal de Edén; grande 
y sublime verle en el Calvario y morir 
por todos; grande y sublime verle apar­
tar la losa del sepulcro y levantarse re­
sucitado; grande y sublime elevarse y 
ascender a los cielos su Humanidad vic­
toriosa y glorificada; pero más grande, 
más sublime es el hecho portentoso déla 
venida del Consolador, constituyendo asi 
a cada hombre, en Templo vivo del Espí­
ritu Santo.

Reunidos en oración, llenas de fe en 
Cristo nuestras almas, el Espíritu Santo 
toma posesión de todo nuestro ser, y 
quedamos constituidos hijos de Dios en 
el cielo y dioses en la tierra.

Sólo así se puede comprender en toda 
su plenitud aquellas palabras de nuestro 
adorable Cristo: 'Vosotros sois sal de la 
tierra y luz del mundo>.

[Sublime y terrible dignidad la nuestral 
Somos templos vivos de Dios; carrozas 
vivientes, donde Dios se pasea y con­
vive entre nosotros.

Ha llegado, pues, la hora de adorar en 
espíritu y en verdad, pues Dios es espíri­
tu,y dentro de nosotros está. No tenemos 
que ir a buscarle, ni al monte Garizín, ni 
a Jerusalem, ni a Roma. El Espíritu San­
to está dentro de nosotros; sepamos escu­
drinar en el interior de nuestro ser, y ve­
remos que ha tomado por trono nuestro 
propio corazón.

Sí, católicos protestantes, almas evan­
gélicas y piadosas, que estas mis pobres 
líneas estáis leyendo: alegrémonos en 
el Sefior, cante himnos de triunfo nues­
tro corazón, pues nuestra única devo­
ción, nuestras súplicas todas, los latidos 
todos de nuestro corazón, nuestro único 
culto es al Espíritu Santo, que todo lo 
llena, que todo lo renueva, que todo lo 
vivifica.

Asi, almas evangélicas, así adoraban 
nuestros padres, nuestros primeros her­
manos ios cristianos.

Vivamos lejos, muy lejos, de esas de. 
vociones enfermizas y modernas, que la 
Iglesia Católica Romana inventa para 
los suyos, poniendo ante las almas tal 
número de ridiculas devociones, ejérci­
tos numerosos de santas y santos moder­
nos, que ahogan y borran la figura de 
Cristo y la confianza y fe, debida única­
mente a su Espíritu Santo.

Yo quisiera, lector piadoso, que estas 
mis humildes lineas, que, llenas de santo 
entusiasmo escribo, las leyese todo el 
mundo, para preguntar a la Humanidad 
entera, en voz clara y fuerte, que todos 
me oyesen:

«Decidme, mortales, ¿qué diferencia 
existe entre la devoción en espíritu al 
Espíritu Santo, de un cristiano protestan­
te de hoy, a un cristiano de los primeros 
tiempos de la Iglesia, en el que única­

mente Cristo y su Santo Espíritu llena­
ban el corazón y el alma toda de aque­
llos piadosos sinceros y esforzados pala­
dines de la fe?»

Una era la devoción y culto de aque­
llos tiempos, y una es la devoción y cul­
to de nosotros, los católicos protestantes 
de los tiempos de hoy. Somos, pues, igua­
les a ellos. Este es nuestro timbre de glo­
ria, nuestro mayor y más legitimo orgu­
llo: el parecemos en un todo a ellos.

En la Teología de Santo Tomás de 
Aquino se leen unas valiosas palabras, 
que yo no puedo olvidar nunca. Dice asi 
este primer teólogo romanista: «Todo ser 
encuentra su perfección en su origen».

Digamos ahora nosotros: «Si todo ser 
encuentra su perfección en su origen, es 
innegable que: «Toda institución encuen­
tra su perfección en su origen».

Preguntemos en voz muy alta, que to­
dos se enteren: ¿Cuál délas dos Iglesias 
se asemeja más al origen de la funda­
ción de la Iglesia Católica Cristiana por 
el Espíritu Santo, la llamada actualmente 
Iglesia Católica Romana, o la llamada 
Iglesia Católica Protestante? ¿Cuál de 
estas dos Iglesias se parece más a su 
origen, en donde hay que hallar la per­
fección?

La Iglesia Católica Protestante, pro­
testó, se reveló y suprimió de golpe y, 
porrazo, sin consideración de ninguna 
especie, toda esa serie de formalismos, 
de tradiciones pueriles, de devociones 
ridiculas, de creencias absurdas, que no 
existían ni se conocían en el origen del 
Cristianismo.

Por esta actitud y este proceder de re­
troceder y adoptar el origen, la Iglesia 
Católica Protestante ha encontrado su
perfección.

Por el contrario, la Iglesia Católica Ro­
mana, por un loco afán de invenciones, 
por modernizar su estructura espiritual, 
por un mal entendido progreso en las 
cosas del espíritu, se ha alejado a distan­
cia inmensa de su origen del Cristianis­
mo primitivo, y lejos de su origen no pue­
de encontrar su perfección.

El mismo Santo Tomás de Aquino, con 
ésta su tesis, sale en defensa de nosotros, 
los católicos protestantes, y condena a la 
Iglesia Católica Romana.

Alegrémonos, pues, en el fondo de 
nuestros corazones, de ser hijos de fe, 
llenos del Espíritu Santo, sacerdocio real, 
gente santa, según frase del Apóstol Pe­
dro, unidos en las mismas sencillas cos­
tumbres, devoción y culto, con nuestros 
sinceros y esforzados hermanos del on- 
gen del Cristianismo de la época apos­
tólica.

Pidamos, católicos protestantes, que el 
Espíritu Santo ínflame nuestras almas, 
fortalezca nuestras voluntades, nos vivi­
fique, nos conforte; que nos llene de san­
tos y heroicos entusiasmos, para exten­
der su reinado de amor sobre cuantos

corazones tratemos, que sepamos ser fit- 
mes en la fe, infundiendo fuerzas a los 
que luchan y padecen.

Saturadas asínuestras almas del Sanio 
Espíritu, anegados nuestros corazones en 
nobles entusiasmos y divinas alegrías, 
halle eco en nuestros pechos y entonen 
nuestros labios este cantar queei Profeta 
Rey, al son de su cítara, lanzaba a los 
cuatro vientos: «Como el ciervo branu 
por las corrientes de las aguas, asi clami I 
por Ti, [oh, DiosI,el alma mía».

Salvador IÑIGUEZ,

L í

o o e e e G e e e Q o e e o se e e o e e e o e e é  | 

D e  F e r n a n d o  P ó o ,

Nuestro compañero de Redacción,( 
Adolfo Araujo, ha recibido la siguienl!| 
carta:

«Santa Isabel, 9 de Mayo de 1930. 
>Muy señor mió y hermano en la le I

Llegué muy bien. Mr. Bell subió a borís 
a recibirme. Es muy sencillo y amable,Ip 
mismo que su señora. Estoy encantad 
de todo: de la isla, de la Misión, deianl(i| 
cultos como se celebran en pamüe, bi 
inglés, español. Hay una hermosa Sociej 
dad de Esfuerzo Cristiano con 100 mieirl 
btos, y otra, de pequefios,con 70. Canlnl 
muy bien. En todo se nota reverendij 
suma.

»Mi colegio es una elegante edificad» I 
con buena escuela y piso muy bien amiia 
blado y cómodo. Los locales están espai- 
cidos entre flores y plantas tropicales.Li 
Misión es lo más hermoso de la ciudad 
domina el puerto a manera demiiadcn.l

»En cuanto a sanidad, no es, ni muclp| 
menos lo que se dice; Santa Isabel esliS' 
pia, bonita, con sus calles asfaltadai. Aú I 
no he visto una mosca, sólo unos inocer | 
tes mosquitos; total, unas míniraaa pre­
cauciones, y nada más.

»Yo creo que ustedes debían prep̂ ® I 
un número especial de España EvANfiÉ- 
LIGA para dar a conocer a los hermat« 
españoles los trabajos misioneros enes-1 
tas colonias. Sería muy interesante pan 
España, que ve estas posesiones tanifri 
jos y tan fuera de la realidad- Mis®l 
Bel! es un acabado fotógrafo, y se envia-j 
rían buenas fotografías de las iglesias.

»En resumen: estoy muy contento, d'i!| 
bien impresionado, y quiera Dios a ' 
darme en todo.

»Dé usted recuerdos a los señores [ 
tores, y reciba muchísimas gracias p«| 
tantas molestias y trabajos.

»Queda de usted afectísimo herrnaâ j 
Víctor Apellániz.‘

La cabeza del hogar debe sersiemP'j 
Cristo; sólo asi reinará en él la feliciíl' I 
y el amor y nunca se enturbiará esta 
cidad reinando la paz en -este hogaLÍ* j 
será asi un verdadero hogar cristiano 
Anón.
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En t r e  las grandes reuniones misione­
ras y filantrópicas del mes de Mayo 
en Londres, los famosos «May Mee- 

tings», ocupa siempre un lugar distingui­
do la reunión anual de la Sociedad Bíbli­
ca Británica y Extranjera. La hemos re­
sellado en otras ocasiones basándonos 
en reportajes de la Prensa inglesa; pero 
este año hemos tenido la fortuna de asis­
tir a tan importante acto y podemos dar 
una impresión personal.

La reunión es en Queen’s Hall, Sala de

I
la Reina. Estos halls no son ni circos ni 
leatros, aunque su forma circular los ase­
meje a ellos. Son más bien salas de con­
ciertos, algo así como el Salón de Actos 

|del Palacio Nacional en la Exposición de 
Barcelona. Queen’s Hall, que no es el 
nayor, excede en capacidad a los más 
grandes teatros de Madrid. Al fondo de 
estos salones hay un gran órgano y asien­
tos para un coro. De modo que por una 
nedia hora antes de la anunciada para el 
telo pudo !a concurrencia que se iba con­
gregando deleitarse con un selecto pro­
grama de música religiosa.

Pronto se vió que tendríamos un lleno. 
La plataforma fué llenándose de perso- 
las especialmente invitadas, y las locali- 
lades de la amplia sala de un público de 
imigos y favorecedores de la Sociedad, 
'lo son pocos los que hacen un viaje des- 
¡ie las provincias para asistir a ésta y 
btras grandes reuniones misioneras. En 
el momento de empezar el mitin la sala 
pfrecía un magnifico aspecto.

El arreglo de la plataforma era suma* 
nente sobrio. Una mesa, no muy larga, 

lobre la cual habla un jarroncito con fió­
les, unas sillas sencillisímas, iguales to­
jas, aunque la reunión iba a ser presidi- 
[oa nada menos que por un hijo del Rey, 

detrás una gradería en que tomaron 
fsiento preferente los miembros del Co- 
Dité y luego los demás invitados, sin 
uardar orden especial de categorías. Los 
itos funcionarios de la Sociedad estaban 
onde podían ser útiles, no en lugares 
onspicuos. Este arreglo hacia resaltar ol 
echo de que el mitin era la reunión re- 

jgiamentaria de una Sociedad, convocada 
por su Comité ejecutivo para dar cuenta 
Be su gestión, aprobar la Memoria y re- 

_|ovar, en la proporción reglamentaria 
^rabión, la Junta. Ésta se compone de 

einta y seis miembros, ninguno de ellos 
linistro anglicano o pastor de Iglesias 
bres. Todos seglares. Esta circunstancia 
ib ocasión a un rasgo de humor del Bu­
ce de Gloucester en su discurso presi- 
encial. «Es un hecho reconocido—dijo— 
ce la dirección administrativa de la So­

ledad es tenida en alta estima en la ciu- 
yad de Londres y en amplios circuios del 
^ais y del Extranjero». A esto el auditó­
le aplaude. Y continúa el Príncipe; «Si 
p8to se debe a que el Comité esté com­
puesto de seglares, no está bien que yo 

diga habiendo tantos ministros y pas- 
ifes en el auditorio». Y a esto todos ríen 
uo menos los propios pastores, 
bin embargo, son pastores ios principá­

is liiiicionarios de la Sociedad, y bien 
iPlaudido fué uno de los secretarios, el 
? ''•ArthurH.Wilkinson, cuando tributó 
I su veterano colega, el Rdo. Dr. John H.
|i son, el merecido tributo por los treinta

años de experto y fiel servicio que ha 
dado a la Sociedad. Pero como Mr. Wil- 
kinson dijo «esto es un paréntesis, que 
pagaré caro la primera vez que me en­
cuentre a solas con el Dr. Ritson».

Digamos algo del Duque de Gloucester. 
Cuando se presentó en el salón resonaron 
unos aplausos, tan evidentementecordia- 
les como poco ruidosos, desde el punto 
de vista español. Refiriendo luego nues­
tra impresión a un amigo, nos dijo: «Es 
verdad; pero la familia real inglesa vive 
nuestra vida y es frecuentemente vista 
entre el pueblo. No necesita grandes 
demostraciones. Ellos ya saben que los 
queremos bien». Quizá no contamos nos­
otros con que después del aplauso venia 
otro tributo de adhesión más valioso: la 
concurrencia entera cantó el himno na­
cional, el «Dios salve al Rey».

En seguida el mitin se abrió con la lec­
tura de la Biblia y oración. La Memoria 
estaba impresa en todas las manos, asi 
que Mr. Wilkinson dedicó su tiempo a 
glosarla. «Estoy seguro — dijo — que 
aquellos de vosotros que hayáis echado 
un vistazo por la Memoria, habréis visto 
que Dios ha estado con nosotros de una 
manera admirable en este afio pasa-do. 
Ha sido uno de esos afios maravillosos 
que abundan en el largo calendario de la 
Sociedad Bíblica. Y estoy por decir que 
entre los buenos afios, es el más notable 
de todos.»

El discurso del Príncipe venia después, 
aunque a una frase de éljnos hemos re­
ferido unos párrafos más arriba. En for­
ma correctísima, pero muy sencilla, fué 
destacando los aspectos más fundamen­
tales de la obra déla Sociedad. Por ejem­
plo, hablando de su universalidad dijo: 
«Basta que una criatura sea humana 
para que, por solo este hecho, entre ya en 
el campo de los trabajos de la Sociedad. 
Todos tienen derecho a la suprema he­
rencia de su Padre común». La frase que 
fué al día siguiente citada por casi toda 
la Prensa es ia siguiente: «Este mundo 
seria más feliz y pacifico si tanto en 
nuestros asuntos personales como en 
nuestros negocios públicos hiciéramos 
todos de la Bíbia el tribunal supremo de 
apelación y aceptáramos sus sentencias 
como la ley de la vida».

El primero de los oradores invitados 
era el Lord Foster of Lepe, ex goberna­
dor general de Australia, pero un ataque 
de gripe le impidió asistir y le reempla­
zó con gran acierto otro distinguido ser­
vidor del Imperio británico en tierras le­
janas, Sir Antón Bertrand, que ha des­
empeñado, entre otros importantes car­
gos, el de juez principal en Ceilán, donde 
también era presidente de la rema auxi­
liar de la Sociedad Bíblica. «¿Quémen- 
saje—dijo— podemos traer nosotros, los 
que hemos servido en esas regiones, a 
vosotros que os interesáis aquí en la obra 
de la Sociedad Bíblica? Que a todo lo 
largo de la gran linea que marca nues­
tros deberes como imperio, la Sociedad 
Bíblica está luchando constantemente en 
vanguardia. Muchas de esas regiones son 
el frente de batalla del Cristianismo,más 
especialmente las regiones de Asia y 
Africa... Y ¿qué encontramos? Hallamos 
a la Sociedad Bíblica como la principal
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auxiliar de la Iglesia Misionera y Mili­
tante. ¿Cómo creerán sin haber oído? 
¿Cómo oirán sin quien Ies predique? 
[Muy verdad es esto! Pero ¿cómo reten­
drán en sus corazones el mensaje del pre­
dicador, a menos de que puedan acudir a 
la Biblia por constante refrigerio e inspi­
ración?»

A continuación contrastó la triste suer­
te de una misión jesuíta en Africa, de la 
cual habla desaparecido toda huella, por 
no haber poseído los convertidos las Sa­
gradas Escrituras, con las brillantes pers­
pectivas de la Misión en la Costa de Oro, 
donde el Gobierno inglés coopera con las 
Misiones en la educación pública y la 
Sociedad proporciona las Escrituras como 
el Libro más adecuado para promover el 
despertar intelectual, tanto como espiri­
tual, del pueblo.

Hablaron a continuación dos distingui­
dos pastores, cuyos discursos tendremos 
que comentar muy brevemente. El reve­
rendo W. J. Noble, secretario de la Socie­
dad Misionera Wesleyana, es un magni­
fico orador, que habla con claridad y vi­
veza. Daremos una muestra de su estilo: 
<V¡ ayer, en las calles, un anuncio de un 
gran diario popular, y al lado de una 
intrigante pintura se leía: «Ocurrió a las 
tres de la madrugada, y ya viene en... 
(aquí el nombre del diario)». Si tuvié­
ramos imaginación para verlo, hay una 
noticia mucho mejor y más reciente que 
ésta. El suceso ocurrió hace dos mil 
años, y está en el Evangelio esta mañana 
y todas las mañanas. ¿De qué noticia se 
trata? Que Dios amó al mundo de tal 
manera, que dió a su Hijo unigénito para 
que, todo aquel que en El crea, no perez­
ca, sino que tenga vida eterna. ¡Noti­
cias! . . .  ¡Esta es la más grande y nueva 
noticia que puede venir a vosotros, a mi 
o a! mundo entero!» El concepto fué ad­
mirablemente dicho y entusiásticamente 
aplaudido.

El último orador, Rdo. Dr. John Wil- 
son, veterano pastor bautista, pronunció 
un valioso discurso, que terminó con una 
referencia a Kobert Raikes, el fundador 
de las Escuelas Dominicales.

La estatua de este siervo de Dios se 
erigió hace cincuenta afios en el muelle 
del Támesis. «La figura representa a Ro- 
bert Raikes en pie, con una Biblia en su 
mano izquierda. Es una Biblia abierta y 
él la está señalando con su mano dere­
cha. La Biblia no es un fetiche que haya­
mos de adorar, sino un Libro que debe­
mos leer.¿Recordáiscómoel mensaje vino 
a Agustín? «Toma y lee». El tomó y leyó 
y llegó a ser un maestro de la Santa Igle­
sia Universal por quince siglos. Vino 
también a Roberf Raikes: «Toma y lee», 
y enseñó la Biblia a los niflos; y millones 
de niños hoy bendicen su nombre».

* ■* *
Estábamos oyendo a los oradores, y de 

cuando en cuando, volvía a nuestra men­
te la frase de Mr. Wilkinson, a year of 
niaroel, un año de maravilla, y pensába­
mos: ¡Qué bien que España tenga su par­
te en esta maravillal La Sociedad ha te­
nido, en general, un año bendito de 1929, 
y el año español no desentona, sino que 
armoniza. Año de maravilla también. 
Terminemos como el secretario Wilkin­
son; «Bendito sea el nombre de Dios».

Adolfo ARAUJO.
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C R Ó N I C A
El caso del Sr. Romero Otazo.

La cuestión candente es, a la verdad, 
interesantísima y para nosotros des­
de luego halagQefia, ver cómo se 

agitan las ideas y se mueven los intelec­
tuales y se apresuran cuantos se intere­
san por la cosa pública, en definir, como 
ahora se dice, exponiendo su sentir y 
adoptando posiciones en el variado cam­
po de la política. La Dictadura, entre tan­
tos males que nos trajo, nos ha traído, al 
morir, este bien de despertar las concien­
cias y de sacudir la modorra de tantos 
espíritus aletargados. Esto es un bien po­
sitivo y fecundo del que todos hemos de 
felicitarnos.

Pero es doblemente interesante ver 
cómo en este gran movimiento bullen y 
se agitan espíritus religiosos también y 
hasta sacerdotes católicos que pretenden 
conciliar la Iglesia con la democracia, el 
dogma católico con el liberalismo y los 
más variados avances del espíritu mo­
derno.

El caso del Sr. Romero, sacerdote y ca­
tedrático de la Universidad Centra!, pro­
nunciándose en la  Academia de Juris­
prudencia por soluciones francamente 
democráticas ha sido muy justamente 
celebrado, porque no deja de ser de signi­
ficativo relieve en los tiempos que corte­
mos. |Ahi es nadal {Un cura con sotana y 
corona abierta declararse republicano y 
encendido partidario de la libertad! No 
es que sea un caso nuevo, porque en to­
dos tiempos se han visto, de cuando en 
cuando, eclesiásticos liberales; pero, va­

mos, en el dia de hoy, es raro y hay para 
admirarse.

Sin embargo, no seria prudente un en­
tusiasmo demasiado ante el caso. Es un 
hecho aislado, se trata de un sacerdote 
catedrático, con una libertad e indepen­
dencia personal de la férula autoritaria 
eclesiástica, bastante para permitirse el 
lujo de una actitud gallarda, sin mayorrs 
quebrantos, y sobre todo, se trata de un 
sacerdote que por lo mismo que no actúa 
directamente en el campo ministerial, tie­
ne la menor cantidad posible de repre­
sentación eclesiástica para el caso con­
creto de definirse. Alguien ha recordado 
en estos días la reciente actitud del pri­
mado por su famosa pastoral o circular, 
queriéndola comparar con el caso del se­
ñor Romero, y ... naturalmente, el con­
traste no puede ser mayor.

Y esto es lo que nosotros querríamos 
saber. ¿Confía el Sr. Romero en que la 
Iglesia, las dignidades eclesiásticas espa­
ñolas, aprobarán su criterio, su posición? 
¿Creen los que, como nuestro buen amigo 
Torrubiano, se encuentran tan optimistas 
con el caso del Sr. Romero, en que esto 
influirá algo, aunque sea muy poco, para 
hacer cambiar de actitud a la Iglesia ca­
tólica española? Nosotros nos atrevemos 
a dudarlo. Creyendo, como el que más, 
en la honradez y sinceridad del Sr. Ro­
mero, y aun en que fué él a la Academia 
a hacer un acto con todas sus consecuen­
cias, sin temor a lo que pudiera venirle, 
pensamos que él mismo no abriga espe­
ranza alguna, en modificaciones de crite­
rio, en los altos centros eclesiásticos.

Es decir, seamos francos; cabe, si, es­
perar rectificaciones de criterio y de ac­
titud en la Iglesia católica española, 
pero... un poquito más adelante, cuando 
el fruto que esperan muchos se halle algo 
maduro, cuando el cambio se vea venir... 
joh!, entonces sí que no habrá duda: los 
primerítos en saludar el advenimiento 
del nuevo orden de cosas, y en hacer pro­
testas de calurosa adhesión, serán ellos, 
que ya sabemos todos hasta dónde llega 
y cómo fas gasta el oportunismo clerical. 
Pero, mientras tanto... dejarán, sí, que 
otros, algún espontáneo, como el Sr. Ro­
mero, prediquen democracia y libertad, 
y hasta República, a ver cómo cae eso en 
la opinión; mas ellos seguirán en sus tre­
ce, por sí acaso.

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

Pero dejemos ya esto aparte y venga­
mos a un punto que se nos figura algo 
obscuro del Sr. Romero, en su ya célebre 
discurso, o por lo menos no nos lo han 
aclarado suficientemente las reseñas pe­
riodísticas, y es aquello de que él, o la 
Iglesia, <no se opone a las reformas polí­
ticas o regímenes políticos, por avanza­
dos que sean, siempre que éstos no ata­
quen ios derechos de la Iglesia». Esto si 
que es importante definirlo, ya que ahora 
se habla tanto (y desde el acto del señor 
Romero, más) de liberales católicos, de 
republicanos católicos o de derecha repu­
blicana, etc., etc., porque aqui hay mu­

chas maneras de hablar de los «derechos 
de la Iglesia». Se da una elasticidad tan 
grande a la frasecita que, a la verdad, 
muchos nos alarmamos ante el temor de 
que se le conceda un alcance que de nin­
gún modo puede tener. Para nosotros, y 
creo que para toda persona de sentida 
común de España, como de Pekín, la ¡gle. 
sía católica no puede pedir, ni necesitar, 
más derechos que los que pida y necesita 
otra organización religiosa: los derechoi 
de plena libertad de conciencia, de pro­
paganda y de culto. Igualar todas lat 
ideas religiosas ante la ley, respeto poi 
igual para todas las religiones. NI másnl 
menos que esto.

Porque si se trata de alargar los dere­
chos de la Iglesia católica hasta el privi­
legio, ño por respeto a la tradición o por 
el número o por lo que sea. eso ya no es 
admisible ni en República ni en Monâ  
quia. El privilegio es siempre irrito 
te, porque es siempre contra el derech 
de los demás, y el privilegio en religto 
es aún más irritante por la sencilla razÓD 
de que nadie en el mundo, ni el Estado, 
puede asegurar que una religión es me­
jor que otra y que, por tanto, merece 
preferencias.

¿Que una iglesia nacional tiene por, 
motivos históricos o por otra razón cuen­
tas financieras pendientes con el Estadol | 
Eso es cuestión enteramente distinta. Li­
quídese la cuenta, pague quien deba pa­
gar; pero no se nos ponga delante esees- 
pejuelo para aturdimos y menos parare- 
gatearnos el derecho sacratísimo decoi-1 
ciencia que se nos debe a los demás. Ni 
tampoco valga ya el dichoso argumento I 
de la mayoria. Es demasiado grande di 
derecho de la conciencia para que hayo 
de medirse por el pequeñísimo lamia del 
número, del más o del menos. Yo solo,d 
más insignificante de los ciudadanos es­
pañoles, valgo tanto con mi conciendi 
ante la ley como cualquiera délos 25me 
llones de católicos que pueda haber en 
España.yparami solo, aunque no hubie­
ra más disidentes en España, habría de 
decretarse la plena libertad de concien­
cia, sin reservas ni privilegios en centre' 
A ver si hay algún jurista católico que** I 
atreva a discutir ésta, al parecer tan alie-1 
vida y orgullosa afirmación.

Y ya en este terreno de las afirmacio-j 
nes rotundas y concretas, también 
driamos tener por un poco confusa ladl- 
tima declaración, a este respecto, de uno 
de los hombres del día, Sr. Alcalá ZS’ 
mora, que acaba de decir en la mism» I 
Academia, que él considera aceptable» I 
que siga en España el régimen concoi-1 
datorio con Roma, porque «seria ináW' 
dice, porque de nada había de servir i» I 
tirar el embajador del Vaticano, ya 1”' I 
la relación con el Papa continuaría, pe'I 
la conciencia católica de la mayoria do | 
los españoles». {Que continúen los cal', 
licos en sus tan buenas relaciones conm | 
jefe! Eso es muy natural y es loqu«' 
nosotros menos nos importaría; pero,i I
Estado? No hay razón alguna, ni en d» I m
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lecho ni en deber, para que un Estado 
^dependiente, soberano y dueflo de sus 
¡eslinos, tenga que tratar ningún asun- 
jpropio con un poder extranjero. Todos 
|is asuntos de católicos españoles debe 
^atarlos el Estado español directa y 
^elusivamente con los españoles catón­
os, y nada más. Y si los católicos espa­

lóles tienen que pedir antes parecer y 
|ermiso al Papa, que lo pidan; pero que 
htíendan que, los asuntos de España, en 

Ispaña sólo se han de tratar y resolver. 
\h , esto, se dirá, es demasiado simplista 
I expeditivo! Lo será, pero es lo único 
pslo, legal y raciciial. Todo lo demás es 
Lcumbir a extrañas ingerencias en per- 
Jicio del derecho común.

Agustín ARENALES. 
3oeooo3@ @ eeQQeeeeeeeeeeGQ 
TRAVÉS DE LA PRENSA

Sobre la L-iga laica.

I Con este titulo ha publicado •El 5oZ», de 
adrid, un interesante artículo de Amé- 
w Castro, contestando a >El Debate*. 
Bdú el articulo, como decimos, es de 
ucho interés, pero sólo copiamos los 
juientes párrafos, que retratan de 
ano maestra una necesidad, que nos- 
ros los protestantes sentimos desde 

\ce mucho tiempo, y que felizmente em- 
fizan ya a sentir otros elementos, que 

I comulgar en nuestras creencias, tam-

Í 'co son afines a la Iglesia oficial.

■Tratándose de esto, y no de otra cosa, 
sinnegable la utilidad y la urgencia de 
na acción en pro del respeto y la tole- 
bncia. Somos en este punto una nación 
ferozmente atrasada. La presión de los 
¡adicionales están  fuerte que las pocas 
^ntes que no son católicas temen hacer- 

Jo público; muchos entre ellos mandan a 
Itóucar sus hijos con monjas y frailes por 
Bemor a la murmuración y porque esa es 
la senda que conduce (sobre lodo en las 
flifías) ai trato con la burguesía adinera- 

[ da y a los aledaños de la aristocracia. 
í'»Se puede tener una conducta desas­
trada—no creer sino en el cupón y en 

^ 8  placeres que forman la retícula de los 
píete pecados capitales — ; pero hay que 
slvar las apariencias; bautizar a los ni- 
flos, casarse en el templo y ser acompa­
sado hasta la fosa por costosos gorigo- 

fós-Aesose reduce la religiosidad déla 
^ayotia de los españoles. 
l ‘Pues bien: hay que demostrar a las 
pbezas adocenadas que una persona de- 
pte no deja de serlo por no pertenecer 
.la religión tradicional, y que tiene tan- 
h derecho a ser respetada en su discon- 
fermidad como lo tiene el prelado a ca- 
FSe la mitra. Es una miseria moral que 
6n 1930 se hable en voz baja de que un 
I do no está bautizado o de que Fulano 
r''®, ‘díertas ideas»; o que se intente per- 
,guir —sobre todo en los lugares pe­

queños — al que es protestante o judio, o 
al que no cree en nada, sencillamente 
porque asi le parece bien.

»En todo el orbe civilizado alternan y 
conviven las gentes de diferente religión 
o de ninguna creencia. Hay lores judios 
que asisten a la corte inglesa; los judíos 
vivieron siempre a la sombra de la Santa 
Sede (lo que ya molestaba bastante a los 
Reyes Católicos); España es el único país 
de Europa donde la aspereza y la rustici­
dad hicieron imposible la permanencia a 
los hijos de Israel.

»Aqui llevan vida vergonzante y disi­
mulada las Iglesias protestantes, cuando 
en Inglaterra y en Alemania los católicos 
no tienen para su culto ninguna restric­
ción. Esto es salvaje e intolerable, y es 
preciso incorporar a los más apremiantes 
trabajos de la democracia el propugnar 
la libertad de creer a fin de hacer posible 
la más civil convivencia.

»Déjese El Debate de cuentos de vieja; 
va habiendo menos analfabetos cada vez, 
y el pueblo y la clase media se van des- 
perezando. Lo que El Debate quiere es 
una cultura pública tipo Callejo, del cual 
fué el principal sostén; asfixia del pensar 
libre, suprimir la ilustración interior para 
que a su brillo no se descubra la roña 
mental de quienes han sido dueños y
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educadores de España durante cuatro si­
glos, sin tolerar discrepancia ni compe­
tencia.

• Fué la teocracia exclusivista; pero 
también ha de ser exclusiva su responsa­
bilidad, ¿no? Y dejémonos de palabrerías 
ñoñas. La religión y el espíritu cristiano 
no coinciden precisamente con la frailo- 
cracia española. Ha pasado, por lo de­
más, el tiempo en que la historia nacional 
era un arcano y en que se amedrentaba 
a los discrepantes con el polvo de los ar­
chivos, con los libros viejos y con cuatro 
trabalenguas de Teología.

>No nos asusta hoy nada de eso, y es­
tamos listos para aceptar todos los deba­
tes, a condición, sin embargo, de jugar 
limpio, sin falsías y sin mentiras. A gen­
tes que se dicen-cristianas, esta exigen­
cia, por otra parte, debiera parecerles na- 
turalisima. Acusarnos de mal españolis­
mo por no ser católicos es una vileza y 
además una ridicula trapacería.

• España va hoy abriéndose paso por el 
mundo merced, sobre todo, a hombres de 
ciencia y a escritores que nada deben a 
lo que representa El Debate, el cual, en 
vez de enmendada quiere defendella, sin 
ver que ya no hay Concilio de Trento ni 
Santo Oficio. Ahora, otra cosa.»

Américo castro
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C on feren cia  de O breros £»vangélicos
Sevilla, 11 al 15 del mes actual.

La Conferencia dará comienzo el miércoles próximo, día 11, a las ocho y 
media de la mañana, con una reunión de oración, que tendrá lugar en la 
Iglesia de la Trinidad, plaza de San Agustín, 11. A las nueve, se celebrará 
la sesión preparatoria, para elección de Mesa de la Conferencia, la cual 
determinará de acuerdo con ésta, las horas y locales de las reuniones 
siguientes y el orden en que habrán de ser tratados loa asuntos pro­
puestos. Se espera de todos los que asistan a la Conferencia la más

estricta puntualidad.

u s i r l b i s e  g ESPA fIn EVANGÉLICA

Nuestro querido amigo, el pastor don 
Teodoro Fliedner, nos comunica que, en­
contrándose actualmente realizando por 
España un viaje de visitas, no sabe si 
llegará a tiempo a Sevilla para asistir a 
la Conferencia de obreros que alli ha de 
celebrarse la semana próxima.

Nosotros confiamos en que las cosas 
se arreglarán de buena manera para que, 
sin dejar sus asuntos, se halle en la Con­
ferencia con los demás hermanos.

Nos es grato comunicar que se da como 
muy probable que una delegación de la 
Iglesia Evangélica Bautista asistirá a al­
gunas de las sesiones de la Conferencia 
de Sevilla.

Creemos que todos los asambleístas se 
felicitarán de ello.

Una vez terminado el estudio de todos 
los asuntos que encierran las ponencias 
presentadas, los miembros de la Con telen­

da podrán presentar, si hubiere tiempo 
para ello, aquellos asuntos que conside-

4a inéAvéfr <-y Av» Q » rr» 1ren de interés general.

Versión del Nuevo Testamento, 
en la que se ha procurado la más 
escrupulosa exactitud . Tenemos 
algunos ejemplares, de encuader­
nación un poco ajada por el tiem­
po, pero fuerte y en perfecto esta­
do de conservación.

Precio: Una peseta.

Pídase a

Flor Alta, 2 y 4, l.°-MADRID 
Teléfono 17.933
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I N F O R M A C I Ó N E V A N G É L I C A  Esfuerzo Cristiane
E s r

Reunión de Oración Unida.

Tendrá lugar hoy, primer jueves de 
mes, en la Iglesia de Jesús, Calatrava, 27, 
a las ocho y media en punto de la noche.

Cultos de Comunión.

1,05 caminos del Señor.

esta señora y de la especial providencia 
de Dios acerca de sus propósitos están 
en marcha, y no sabemos a dónde podrán 
llegar. Nunca se ha visto, aun en Galicia, 
movimiento tan acentuado en pro del 
Evangelio.

En la ciudad de Barcelona.
El Domingo próximo, Domingo de Pen­

tecostés, se celebrarán, a las once de la 
mañana, cultos de Comunión en la Igle­
sia del Redentor (Beneficencia) y en la 
Iglesia de Jesús (Calatrava). En esta últi­
ma, el Sacramento irá precedido de la 
confirmación de los nuevos miembros.

En un pueblo de Galicia.
Una señora argentina, D.“ María Meldi, 

que se casó con un hacendado gallego, 
vino con su esposo de temporada a Es­
paña, donde el marido falleció.Pasó algún 
tiempo y la viuda oyó el Evangelio y lo 
aceptó de todo corazón. Tenía muchos 
proyectos para servir al Señor en este pais, 
pero a Él le plugo llamarla a su descanso 
este mes pasado. «Perdimos una verdade­
ra madre», dice un evangelista español 
de la región.

Esta buena hermana habla dejado dis­
puesto que su enterramiento fuese evan­
gélico. En muerte, tanto como en vida, 
deseaba dar testimonio de su fe. Pero los 
hijos preferían que el enterramiento fue­
se en la cercana parroquia de Luón, don­
de estaba sepultado el esposo y la fami­
lia tenia propiedad. Los evangélicos, 
más generosos y prudentes que sus con­
trarios, no se opusieron al plan, com­
prendiendo el objetivo sentimental que 
guiaba a la familia.

Pero he aqui que el cura de Calo, don­
de habia fallecido la señora, no dió el 
permiso para el traslado. {Aquella seño­
ra habia admitido en su casa a los here­
jes! Y asi es cómo, por la ira del adver­
sario, el Señor se procuró alabanza y el 

, cumplimiento de los deseos de su sierva.
Los vecindarios de Calo y Luón, para 

expresar su protesta ante la intransigen­
cia clerical, acudieron en gran número 
para acompañar al cortejo fúnebre. Es 
costumbre en Galicia que el acompaña­
miento vaya charlando y fumando; pero 
en este caso, a propuesta de algunos, se 
fué todo el camino descubiertos y sin fu­
mar. Un cura de los contornos dijo al oír 
las noticias: «Todos los que acompañaron 
a esa hereje están excomulgados... iQué 
horror! ¡Sin cruz, ni nada, y con tanta re­
verencia!.. .»

Unas 800 a 900 personas llegaron ante 
el cementerio y escucharon con gran sim- 
patia el mensaje de la vida eterna, dado 
desde el borde de la sepultura de esta 
hermana por e! evangelista D. Cecilio 
Fernández.

Las consecuencias del testimonio de

El día 25 de Mayo durmió en el Señor 
la señorita María Aioca, miembro de la 
Iglesia de Sans (Barcelona). El siguiente 
día tuvo lugar el entierro, oficiando en la 
casa mortuoria el pastor D. Teodoro Fer­
nández. En el cementerio civil de Las 
Corts, donde fué trasladada, no se pudo 
celebrar culto porque, a pesar de haber 
transcurrido las veinticuatro horas regla­
mentarias y estar la comitiva en el ce­
menterio antes de las cuatro de la tarde, 
los empleados dijeron que teníamos que 
dejarla en depósito hasta el dia siguiente 
alas nueve de la mañana, ya que después 
de aquella hora no dan sepultura a los 
que van a tierra.

María era una hermana fiel y llevó con 
paciencia su penosa y larga enfermedad, 
en el transcurso de la cual dijo que no le 
importaba sufrir ni morir, si ello pudiera 
ser el medio deque su familia, tan opues­
ta al principio a su fe, acudiera a Cristo, 
a quien ella tanto amaba. Y efectivamen­
te, ella misma pudo asistir, llena de gozo, 
aun en medio de los sufrimientos físicos, 
a un culto de Comunión, en el que toma­
ron la Santa Cena por primera vez su 
madre, un hermano y su esposa, y una tía 
de ambos, estando también su padre ac­
tualmente en muy buenas disposiciones 
para aceptar a Cristo como su Salvador.

Ella ha partido, pero con el gozo de ha­
ber podido llevar antes a los suyos a los 
pies de nuestro bendito Salvador, quelos 
consolará ahora en los momentos de la 
aflicción.
e e o e e e e o e e e e Q Q s e Q e Q e e e e e e e  

N o t a s  b r e v e s .

En la Iglesia Española Reformada de Valladolid, 
fué bautizado, el 25 de Mayo, un niño, hijo de don 
Carlos Essei y  D.* Juanita de Esser, al que se pu­
sieron los nombres de Carlos, Enrique, Oscar y Ra­
món. Nuestra enhorabuena.

— Bn la Iglesia de Sans (Barcelona) fueron bauti­
zadas el Domingo l.°  de Junio en el culto de la ma­
ñana las niñas gemelas, hijas de los miembros de 
esta Iglesia, H ilario Clrec y Cipriana Martinez, po­
niéndoles los nombres de Cipriana y Ramona. Fe­
licitamos a los padres deseándoles m uchas bendi­
ciones del Señor.

— El 18 de Mayo subid al cielo el niño de seis años 
Heriberlo, hijo deD . Enrique Empaytaz, miembro 
d é la  Iglesia de Sans, y  nieto del que por tantos años 
lué pastor de las Iglesias de San Pablo y  Sans, muy 
querido de lodos, D. A, Luis Empaytaz. El entierro 
tuvo lugar el dia siguiente, oficiando en la cesa 
m ortuoria D. Agustín Arenales, y en el cementerio 
protestante D. Teodoro Fernández. Enviemos a sus 
apenados padres, abuela y  demás familia el testi­
monio de nuestro amor cristiano.

¿Qué debe hacer un ciudadano | 
cristiano?

Dom., 15 de Junio. Miq., 6,8-
Tito,3,¡'t\

Lecturas diarias.
Lunes. . G randeza...................Sal. 24,16.
Martes. . P ie d a d ...................... Prov., 2,!-ll
Miércoles Sostener el gcbierno Mat., 17,24-21,
Jueves. , Obediencia a  la ley . l.*Ped.,2,Il-!?. I 
Viernes . Un espíritu de servi­

cio ......................... Prov.,11,9-19.
Sábado . B e n d ic io n e s  de la

ju stic ia .................. Sal.ll2 ,l-ia
Sugestiones.

El ciudadano debe saber cómo {uncio.| 
na el Gobierno de cada Estado, i6gi(i,l 
ciudad y pueblo, y debe tomarse tamM I 
interés en las instituciones benéficasiltl 
su pais. Debe saberlo que se está hades I 
do para el mejoramiento de su ciudad) 
debe conocerlo que en ella acontece.Luí 
buenos ciudadanos, no sólo cumpleniu 
leyes, sino que también las defienden del 
los ataques. Ayudarán a las autondadal 
en hacerlas cumplir y obligarán alosd»| 
cuidados a poner por obra lo queeeii 
deber. Los buenos ciudadanos tlelende-l 
rán cualquier ley que beneficie la níñei I 
Falta legislación que proteja a los niíloi,l 
que tenga más en cuenta las condicionnl 
y necesidades de estos futuros ciud»| 
danos.

Ilustraciones.
Es necesario que nos interesemos porli I 

buena apariencia de nuestras ciudadetl 
del mismo modo que lo hacemos coil 
nuestros vestidos. Un pueblo feo y sudol 
es una vergüenza para unciudadanopr»! 
gresista.

Los mejores ciudadanos no soDlaj 
que están gobernados por la leyds'iwl 
hacer eso», sino los que tienen en caenli| 
el buen ejemplo ante todo, e inspirane 
otros la vida de la decencia y del ordeil

Lo que hace falta no es la mucha!n-l 
bladuría, sino el decir poco y correcto. 3 j 
verdadero ciudadano es constructivo.

Temas para pensar.
¿Cómo deben prepararse nuestros !ul̂  I 

ros ciudadanos? ¿Cómo coopera el Es­
fuerzo Cristiano en este sentido? ¿Cuá!8| 
son las señales de un buen ciudadano?

Pensamientos.
Mientras más penetro en mi propia coi’I 

ciencia y más completamente me entres* I 
a ella, aumenta en mi la conviccián dsl 
que no tengo derechos, sino sólo debeie*| 
Mathew Arnold.

Si los buenos ciudadanos no ocupiM 
los puestos del Gobierno, los malosl*| 
harán. — Anón.

Sociedades infantiles.
Lecciones bíblicas de los árboles. 

Dom., 15 de Junio. Sal. 104, S^^
Jer., ¡7, 7yS-

¿Qué son los árboles? ¿Para qué los b 
creado Dios? ¿Qué beneficios nos ir*** I 
los árboles? ¿Para qué otros usos, 
más de darnos alimento, son útiles?¿Q l̂ 
dice la Biblia del árbol de la vida? ¿1̂1 
qué modo nos enseñan los árboles^s j 
útiles a nuestros semejantes? ¿En Q»' I 
parece el justo a los árboles? ¿CuáiessM 
los puntos de semejanza entre nosolrosi | 
los árboles?
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M E M O R I A S  
DE U N  P R O J E S T A N T E

I A N T O N Í O  V A L L E S P Í N O S A

(Coniinuación.)

En cuanto a los templos, los romanos 
paían una iglesia en la ciudad, otraen 
1 Punta de Europa y otra en la Caleta, 

íue está detrás del monte, y es donde, 
lor lo regular, viven las lavanderas con 
¡US familias. Hay también una capilla en 
I colegio del obispo para uso de los es- 
udiantes. Los que administran la socie* 
lad romana de Qibraltar son: el obispo, 
In vicario general, hombre de mucha 
lantidad y de mucha ignorancia; el vica- 
lio de la iglesia, llamado el padre Fer­
iando, natural de Algeciras, y que fué 
¡argento de miqueletes; el padre Mac 
Cauly, irlandés, y dos o tres más que sir­
ven de profesores en el colegio. Hay tam- 
[lién dos curas romanos de regimiento 
para los soldados irlandeses.

La Iglesia Anglicana posee tres tem­
plos, que son: la Catedral, el convento 
antes romano), que es donde reside el 
gobernador, y utia capilla grande en la 
funta de Europa. A la Catedral asisten 
os protestantes civiles y militares par- 
ículares; al convento, las tropas, y a la 
Punta de Europa.losciudadanos y tropas 
Be aquellos cuarteles.
' Los presbiterianos tienen un templo, y 
bs metodistas, otro. Los judíos tienen 
juatro sinagogas.
1 Además, hay en la Punta de Europa un 
^mplo para el culto de los militares, 
¡onde celebran servicio todos los minis- 
íos cristianos, sucesivamente, en deter- 
fiinadas horas. Lo que parece algo extra­
jo es que el cura romano celebra tam­
bién su misa en aquel local, profanado 
|on el culto de los herejes. Mas lo cierto 
*5 que, a su hora destinada, se presenta 
¡lli su cura irlandés, coloca sus armatos- 
es y celebra su santa misa, lo que en Es- 
Jaba seria un pecado mayúsculo.

I Uno de mis propósitos había sido siém- 
jreponer a mi lado a mi hermano Zaca- 
pas, instruirla en la religión protestante 
I buscarle después un colegio donde pu­
diera educarse para el ministerio evan- 

¡Sálico. Hablase distinguido desde jAsque- 
i?o por su afición a los estudios, lo que 

ne indujo a su protección. Escribí a mis 
Jadres lo que con él deseaba hacer, y 
bniintieroH en mandármelo. Tenía en- 
onces mi hermano unos dieciséis afios, 

y estaba trabajando de tornero en casa, 
T'^ando salió, acompañado de mi padre, 
pata tomar pasaje en el vapor Apóstol, 
|ae hacia escalas en Tarragona y Alge­
rgas, para ser, desde allí, conducido a 
■“braltar.

El dia que partió de Tarragona será 
memorable y triste para los liberales de 
aquella provincia. No recuerdo de seguro 
la fecha; pero por carta de mi amigo, el ' 
cónsul inglés de Málaga, debió ser, día 
más o menos, el 25 de Noviembre del 
afio 1866..

Embarcábanse en Tarragona en un va­
por de guerra español, que habla llegado 
pocos momentos antes, unos quinientos 
hombres, sin otro crimen que el pertene­
cer al partido liberal. Fueron cogidos to­
dos en sus casas aquella misma noche, y 
habiéndoseles dado sólo el tiempo nece­
sario para vestirse, se los llevaron al 
puerto de Tarragona, donde les aguarda­
ba el mencionado vapor. Aquello fué una 
noche de confusión. De Valls se llevaron 
unos cuarenta. Lo peor fué que, como los 
guardias civiles que hacían la presa no 
conocían individualmente los nombres 
de la lista de que iban provistos, a veces 
se llevaban uno por otro, como sucedió 
con un primo mío, que le tomaron por su 
hermano menor. Durante su embarque, 
aquellos liberales, horrorizados del modo 
cómo hablan sido tratados, llenos de có­
lera proferían gritos de <¡Viva la liber­
tad! ¡Mueran los tiranos! > Metiéronlos 
en el fondo del buque sin saber nadie 
dónde iba, hasta algún tiempo después, 
que se supo que habían llegado a Cádiz.

Pues bien, en aquellos momentos, mi 
hermano se embarcaba para Algeciras. 
Tocó su barco en Valencia, Cartagena y 
Málaga. Y vino el dia señalado para su 
llegada. Nada se sabia de tal buque. 
Temí que desde Málaga, y sin tocar en 
Algeciras, hubiera el vapor pasado el Es­
trecho, llevándose mi hermano a Cádiz; 
o que en un momento de descuido, y por 
falta de experiencia, se hubiera quedado 
en tierra en algún puerto.

Después de dar muchos paseos, y de la 
consiguiente intranquilidad, transcurri­
dos unos pocos días, se presentó mi her­
mano en Gíbraltar, un Domingo al me­
diodía, acompañado de mi amigo Adolfo 
Diez del Real, jefe de los demócratas de 
Algeciras, a quien había encargado la 
protección de mi hermano al desembar­
car en aquella ciudad.

Llegado mi hermano a Gíbraltar, traté 
de llevar mis planes adelante, escribien­
do a varias personas de influjo para que 
buscasen un colegio donde pudiera edu­
carse, ya en Suiza, ya en Inglaterra. To­
dos mostraron gran interés en colocarlo, 
pero la hora nunca llegaba. Al fin, el re­
verendo Nogaret, ministro evangélico de 
Bayona, me escribió la siguiente carta:

«Bayona, 17 de Abril de 1867. Querido 
hermano: Me entregan en este momento 
una contestación de Ginebra tocante a su 
hermano de usted.

>Me dicen que puede estar seguro que 
su hermano es admitido en el Colegio de 
Teología, pero que no será llamado antes 
del mes de Julio, a causa de que no po­
dría seguir las lecciones públicas.

>Ya habría usted recibido esta carta 
antes; pero el Comité que dirige esos 
asuntos no se reunió hasta ahora poco 
debiendo ser su próxima reunión al fin 
de este trimestre; pero puede preparar su 
hermano para el mes de Julio. Estoy muy 
contento de este suceso, y espero que sea, 
para el bien de su hermano, gozo de us­
ted y servicio del Evangelio.

>Ha entrado en la misma escuela un 
joven de Barcelona que tiene la misma 
edad que su hermano y que podrán es­
tudiar juntos. Su hermano puede aprove­
char bien el tiempo estudiando el latín, el 
griego, la geografía, etc.,y principalmen­
te, la Biblia.

• Siempre querido hermano, queda a 
su servicio de todo corazón. — J. No- 
garet.’

Antes de recibir la carta que acabo de 
transcribir, como nada se sabia de cierto 
respecto a la colocación de mi hermano, 
hablé a Mr. Powley sobre el mismo asun­
to. Este señor pronto escribió a Mr. Mey- 
rick, mi antiguo protector, lo que deseaba 
para mi hermano, contestando a vuelta 
de correo que esperaba proponer mi pe­
tición a la Sociedad Anglo Continental 
en su reunión próxima.

Vinie entonces entre la espada y la pa­
red, sin saber qué hacer. Mr. Nogaret 
afirmaba que mi hermano podría entrar 
en el colegio en el mes de Julio; mas para 
mi, esa promesa no era definitiva, pues 
aunque esa noticia habla emanado del 
colegio, debía haber, con todo, más co­
rrespondencia para finalizar el objeto 
propuesto, durante cuyo tiempo podía 
haber alguna desavenencia y romperse 
por completo las relaciones.

Mr. Mejrick prometía proponerlo a la 
Sociedad, y pronto tuvimos carta, en la 
que se nos comunicaba que la Sociedad 
tomaba a mi hermano bajo su cargo, y 
que podía ir cuando quisiera.

En vista de lo ocurrido, no tuve otro 
remedio que escribir al Sr. Nogaret lo 
sucedido con Mr. Meyricken Inglaterra, 
dándole al mismo tiempo las gracias por 
el mucho interés que se habia tomado 
parala colocación de mi hermano, cesan-
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do desde entonces toda correspondencia 
del Colegio.

Durante el tiempo que mi hermano es­
tuvo a mi lado le di lecciones de latín e 
hice patente muchos de los errores de la 
Iglesia Romana, de modo que pronto vino 
a ser un protestante acérrimo.

Estábamos en rigurosa estación de in­
vierno cuando, al puerto de Gibraltar, 
llegó un transporte del Gobierno inglés 
en dirección a Inglaterra. Habló mister 
Powley al capitán y logró que se le die­
ra pasaje gratis hasta Southampton. Du­
rante la travesía estuvo al cuidado de mi 
amigo, el coronel de artillería Mr. Mar- 
bely.

A su llegada, fué dirigido a Londres, 
de cuyo punto, Mr. Meyrick, se lo llevó a 
Norwich, donde residía con su familia. 
Allí estuvo algunas semanas, hasta que 
fué enviado al Colegio de Teología de 
Warick, en Wiltshire, donde permaneció 
dos anos. De allí pasó al Colegio de Mi­
siones de Canterbury, donde estuvo otros 
dos años, después de los cuales se le exa­
minó, aprobó y dió certificado para que 
se presentase al obispo de Jamaica, su­
friera los exámenes correspondientes y 
recibiera el diaconado.

Salió mi hermano de Southampton en 
el vapor Nilo, el 17 de Julio de 1873, para 
la isla de Jamaica. El día 23 pasaron las 
islas Azores; el 31 tocaron en Barbados; 
en Santo Tomás, el 2 del mes siguiente, y 
el 5 llegaron a Jamaica, desembarcando 
en Kingston.

Presentóse mi hermano al obispo, y a 
los pocos días se le examinó y aprobó y 
ordenó para la iglesia de Spanish Town, 
llamado antiguamente Santiago de la 
Vega. Unos dos afios estuvo al frente de 
aquella iglesia cuando dimitió para re­
gentar la Congregación protestante de 
Puerto Rico, que estaba bajo la inspec­
ción del obispo de Barbados.Cuando dejó 
Spanish Town, su congregación le acom­
pañó en procesión e hizo un precioso re­
galo, en agradecimiento a sus desvelos 
por el bien de su comunidad, durante el 
tiempo que permaneció con ella.

(Continuará.)
Q G e e Q e e e e o e e e Q e e e o o e e e e e o e

E scuela Dominical
Jesús crucificado.

15 de Junio. Mat., 21,33-50.
Texto Aureo: Puestos los ojos en el au­

tor y  consumador de la fe en Jesús; el 
cual, habiéndole sido propuesto gozo, 
sufrió la cruz, menospreciando la uer- 
giienza, y sentóse a la diestra del tro­
no de Dios. — Heb., 12,2.
Llegada al Calvario la triste comitiva, 

dieron a Jesús una mezcla de vinagre con 
hiel, bebida narcótica que las damas de 
Jerusalem preparaban para los reos con­
denados al suplicio de la cruz. Jesús la 
rechazó. No quería que nada viniera a 
embotar sus sentidos ni a obscurecer sus 
facultades en aquella hora en que sufría 
por el pecado del mundo.

Hay un paréntesis terrible entre el ver­
sículo 34 y el 35. Parece como si el evan­
gelista, imaginando la escena déla cru­
cifixión, hubiera apartado con horror la 
vista de aquel cuadro de dolor, y cuando 
la vuelve de nuevo ve ya la cruz levan­
tada en alto, y a los soldados echando 
suerte sobre los vestidos de Jesús.

En los grupos alrededor de la cruz ve­
mos tres disposiciones muy diferentes: en 
los soldados, indiferencia, apatia; en los 
sacerdotes, odio, antipatía; en las muje­
res y los discípulos, simpatía. Los rudos 
e ignorantes soldados romanos no po­
dían soñar siquiera que estaban presen­
ciando el acontecimiento más grande de 
la Historia.

El titulo mandado poner por Pilato so­
bre la cruz tenía por objeto injuriar a los 
judíos, pero vino a ser una declaración 
involuntaria de la realeza de Jesús. Jesús 
es Rey, y su reino se funda sobre su obra 
redentora.

El pueblo, ignorante, no hacía más que 
imitara sus jefes espíritu ales. Estos daban 
salida al veneno de odio y de maldad 
que encerraban sus corazones. Las mis­
mas cosas que ellos ridiculizaban son 
timbres de gloria cuando las considera­
mos a la luz de nuestra fe. <A Sí mismo 
no se puede salvar»; precisamente por­
que quería ser el Salvador de los hom­
bres, no podía salvarse a Si mismo de 
aquella cruz. Si aquellos burladores hu­
bieran dicho: «A SI mismo no se quiere 
salvar», hubieran dicho la verdad.

Las tinieblas que durante tres horas 
rodearon el Calvario no fueron el resul­

tado de un eclipse de sol, que es impos¡.l 
ble durante el plenilunio. Fueron unfe.1 
nómeno extraordinario, digna reptesen-l 
tación de los tenebrosos poderes inferna-l 
les que parecían triunfar entonces; d 
obscuridad en que se encontraba el alma I 
de Jesús; de la negrura del pecado que| 
reinaba en todo el mundo y que ibaaret 
disipada por la cruz de Jesús y porsij 
gloriosa resurrección.

San Mateo no nos recuerda más que I 
una palabra de las siete que pronuncij| 
Jesús desde la cruz, y ésta es el grito q 
atravesó las tinieblas al final de aqueílü I 
tres horas. En la amargura y desolaclói 
que esta palabra expresa, es imposible 
penetrar. Jesús sufrió la pena más cruel 
del pecado, que es d  sentimiento déla I 
separación de Dios. Para El, que habia 
vivido siempre en la plena concienciadel | 
amor de su Padre, este sentimiento! 
separación debió ser infinitamente mli I 
penoso que todos los sufrimientoscorpo 
rales. Pero en aquella hora de agouia 
brilla más que nunca la fe de Jesús coma 
hombre. Siente el abandono de su Padtq 
pero su fe echa mano de Dios y dicep«l 
dos veces; «Dios mío».

Poco después pronunciaba Jesús i 
palabras más para expresar por án 
vez la terrible sed que sufría y paradtl 
clarar consumada su obra, y entoocal 
*dió él espiritu»; la frase es muy expresi-I 
va; Jesús no murió porque los hofflbtel 
le dieron muerte; puso voluntariameabl 
su vida para volverla a tomar: aslcuíl 
plió'el mandamiento que recibió dea| 
Padre.

FLOR ALTA, 2 y 4, l .“ - MADRID

Pesetas.

Peregrino (El). — Viaje de Cristiano a la Ciudad Celestial, bajo el 
símil de un sueño, por Juan Bunyan. — Las dos partes en un volu­
men. 16 láminas.

En rústica . ..........................................................................
En cartoné.............................................................................
Entela....................................................................................

Peregrino (El).— Primera parte, sola. Con 8 láminas.
En rústica.............................................................................
En cartoné.............................................................................
En tela....................................................................................

Peregrina (La). — Segunda parte de El Peregrino. Con cuatro ilus­
traciones en colores.

En rústica.............................................................................
En cartoné.............................................................................
En t e l a .................................................................................

Pipo en Nochebuena, por E. Martínez. — Popularísimo cuento de 
Navidad, con dibujos de Marco. 32 páginas................................

Raimundo LuHo, primer misionero entre los musulmanes, por
Samuel M. Zwemer. — La vida y obra del gran filósofo, poeta, mís­
tico y misionero mallorquín, que se adelantó a su siglo en la em­
presa de llevar el conocimiento de Cristo a los musulmanes. Con 
un prólogo de R. E. Speer, y numerosas ilustraciones.

En rústica.............................................................................
En t e l a .................................................................................
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